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Los Esquemas para una oda tropical* son
dos poemas que, según el autor, testimo­
nian "una frustración: no pude escribir la
Oda Tropical de acuerdo con el proyecto
de hace muchos años". Independientemente
de cuál haya sido el proyecto original, estos
dos poemas contienen diferencias entre uno
y otro y comprenden un periodo de treinta
y ocho años: el primero fue escrito en
1935, el segundo en 1973.

La "Primera Inteción" convoca una oda
tropical, a que venga de los cuatro puntos
cardinales y "del Centro que culmina / la
pirámide trunca de mi vida". En 1935
Pellicer es el poeta en quien "imágenes
sorprendentes, ritmo, frescura, agilidad, sen­
tido del humor, ocurrencias, el mar, el sol,
América, irrumpen como nunca, o por pri­
mera vez, en la poesía mexicana" (Zaid). y
el poeta quiere ser uno con la palmera del
trópico, "ser fiel a su belleza", llevar en el
centro de su voz las cuatro voces funda­
mentales (los cuatro puntos cardinales) y
sobre los hombros de esa voz "el peso de
las aves del paraíso". Habla del mar y la
vegetación, de la ciudad y sus "hombres
sudorosos", de la selva del Ganges, la tortu­
ga y la guanábana, el Himalaya y las igua­
nas, y de su propia convicción: "El trópico
entrañable / sostiene en carne viva la belle­
za / de Dios." El intento quiere llevar
todos los elementos del trópico hasta

... que yo sea, a vuelta de palabras,
palmera y an~ílope,

ceiba y caimán, helecho y ave-lira,
tarántula y orquídea, zenzontle y ana-

conda.

El punto de partida es una noción neta­
mente geográfica; el poema se construye
con pinceladas que intentan ser siempre un
viaje hacia el trópico y del trópico hacia el
poeta.

La "Segunda Intención" presenta mati­
ces distintos. Ya no hay la comunión tácita
entre el trópico y la imagen de dios, dismi­
nuye un poco la exaltación apasionada.
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Pellicer comienza con una duda: "La selva,
gran verdad con tanto engaño." El trópico
es "una realidad empedernida" (no sabemos
por qué) donde la selva es el sitio de la
oscuridad que "niega la entrada al sol".
PeUicer rescata su amor por los colores
como tema poético y los confronta a la
selva: "lo verde está en el tiempo" y
también "es la verdad, la deplorable / ver­
dad de tantos verdes, la conjura /de la
verde verdad que oculta el sueño, lo irrres.
ponsable del secreto oculto".

El poeta es lo mismo uno ante la selva
que uno con la selva, o uno lejos de la
selva. "Y aquí estoy con el timbre de otra
voz / que tuve cuando el viento fue mi
cuerpo." De pronto interrumpe su canto:

En la selva uno se pregun ta:
" ¿Y yo qué carajos hago aqu í
si no hay adonde ir"] no di e sí, para

negarlo todo."

Y después. en dirección contrari

Pero mi piel está quieta:
ha comenzado la fratcrnid d (... )

El dónde estoy va desapareciendo;
es la consigna de la fraternidad.

También evoca escena con amigo, vive
la sucesión del día y la no he y, en con·
traste con la primera intención, el reino
animal está menos presente:" animal se
oculta pavorosamente / y uno es vegetación
desesperada." Pellicer encuentra que la poe·
sía en el trópico "es más espacio que
tiempo", que funciona a partir de la natu­
raleza: "uno dice la palabra poesía y no
sabe lo que dice". Una vez más, Pellicer
opta por la contemplación.

El poeta avanza y regresa con la misma
facilidad. "Entre esos árboles me reconoz­
co, / yo, animador de íntimas catástrofes."
Pero también unos árboles antiguos le di­
cen: "¿Y tú, qué haces aquí?" El poeta se
funde y se separa del paisaje intermitente­
mente: "Creo que en cualquier parte del
poema / esto que estoy diciendo soy yo
mismo." O puedo decir al bosque: '1ü eres
/ lo que yo hubiera querido ser; / horizon­
talmente lejos del mar; / verticalmente jun­
to a ti".

Pellicer encuentra en este ambiente un
desorden construido "por un orden supe­
rior". Encuentra también que "un canto
puede destruir aquel desorden" y por últi-
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mo que ., ¡La poesía! (es) Reina del Reino
Vegetal ...." Y si este ambiente es un de­
sorden, la poesí , en el so de que lo sea
también es lo contrario; ambos, o ninguno:

Las últimas estrofas de la "Segunda In­
tención" dan la idea de un poema horizon­
tal. El tono, la intensid d, se mantiene y
permanece; no de rece, no aumenta. Tam.
poco hay una idea de de rrollo -y no es
que esto sea un requisito poético; simple.
mente es un elemento que parece en el
poema.

í como Pellicer encuentra de impr vi­
so un tono declamatori "'1 dram de I
vida se hiz para verse, / n p r ult r-
se"), también mantiene e fuena, e
imágene que lllid encuentr verd der m n.
te rprendente, y que i uen iendo fuen.
te de una gran c:lle/..il tIC
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Hacia lo últimos anos de la dictadura
franquista, el problema de la pluralidad
idiomática cultural que e iste en pana
se acercaba a lo que Josep 1eliá (Informe
sobrc la Icngua coralal/o. Edil. 1agisteno
Español. 'ladrid, 1970) con idera como la
última etapa del tratamiento que reciben
los problemas r~gionales en los proce os de
integración federalista. En realidad, la
catalogación es de Gastan Berger a quien


